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Poderoio Rey MiCOlllic:ón 
y villanos, que •Clll 

S!IIYllldo ta :ricia 
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l'fir,'8icói daiii en dote la • 

fnfaatina. 

empresa digna de iDi . . 
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N UN jardín del 

Palacio del Rey Mi­

comicón. Jardín con 

rosas y escalinatas 

de mármol, donde 

abren su cola los 

pavos reales. Un 

lago, y dos cisnes 

unánimes. En el la­

nto de mirtos, al pie de la fuente, está llorando 

hija del Rey. De pronto se aparece á sus ojos, 

'lsfrazado de bufón, el Príncipe Verdemar. 
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EL PRINCIPE VERDEMAR 

¡Señora lnfantina! 

LA INFANTINA 

¿Quién eres? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¿Porqué me preguntas quién soy, cuando mi 

sayo á voces lo está diciendo? Soy un bufón. 

LA INFANTINA 

Me cegaban las lágrimas, y no podía verte. ¿Q 

quieres, bufón? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Te traigo un mensaje de las rosas de tu jardll 

real. Solicitan de tu gracia que no les niegues 

el sol. 

LA INFANTINA 

El sol va por los cielos, mucho más levanta 

que el poder de los reyes. 
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EL PRINCIPE VERDEMAR 

El sol que piden las rosas es el sol de tus ojos. 

Cuando yo llegué ante ti, señora m!a, los tenlas 

nublados con tu pañolito. 

LA INF ANTINA 

¿Qué pueden hacer mis ojos sino llorar? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Por unos soldados supe tu desgracia. Dije­

ron también que estabas sin bufón, y a qui entré 

para merecer el favor de servirte. Ya sólo para ti 

~uiero agitar mis cascabeles, y si no consigo ale­

grar la rosa de tu boca, perm!teme que recoja tus 

!Agrimas en el cáliz de esta otra rosa. 

E UN rosal todo florido y fragante que 
mece sas ramas al viento, el Príncipe 
Verdemar corta la rosa más hermosa y 

se la ofrece á la Infantina, arrodillado ante ella, 
recordando á un bufón de Wateau. 
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LA INFANTINA 

¿Para qué? 

Elo PRINCIPE VERDEMAR 

Para beberlas. 

LA INFANTINA 

¿Has probado alguna vez las lágrimas, bufón? 

¡Son muy amargas! 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Divino licor para quien tiene por oficio decir do­

nosas sales. 

LA INF ANTINA 

¿Pero en verdad eres lo que representa tu atavíol 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¿Por qué lo dudas? 

LA INFANTINA 

Porque tienen tus palabras un son lejano que no 
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cuadra con tu caperuza de bufón. ¿Hace mucho que 

llevas los cascabeles? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Desde que nací. Primero me cantaron en el co­

razón, después florecieron en mi caperuza. 

lA INF ANTINA 

. Yo tuve un bufón, que me abandonó poco hace. 

No se parecía á ti. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Todos los bufones somos hermanos, pero una 

misma canción puede tener distintas músicas. 

¡Quieres tomarme á tu servicio, gentil señora? 

Mis cascab_eles nunca te serán importunos. Si es­

üs alegre, repicarán á gloria: Si triste, doblarán á 

muerto. Los gobernaré como gobierna las campa­

aas un sacristán. 
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LA !Nf ANTINA 

Poco tiempo durar!as en mi servicio. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¿Poco? 

LA !NfANTINA 

Si conservas esta rosa, puede durar más tiempo 

en tus manos. ¡Hoy es el día de mi muerte! Para sal­

var el reino debo morir entre las garras del DragÓIL 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Conservaré la rosa hasta mañana. 

LA INFANTINA 

Bufón m !o, prométeme que irás á deshojarla so­

bre mi sepultura. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Tú no morirás, lnfantina. Mañana cortarás en 
este jardln otra rosa para tu bufón, que te saludad 

con la más alegre música de sus cascabeles de 0111, 
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Aunque esté bajo tierra creo que los oiré. ¡Qué 

divino son tienen tus cascabeles! 

11 
E VA la lnfantina, y el Príncipe Verde­
mar la mira alejarse por los tortuosos 
senderos del laberinto, como perdida ó 

encantada en él. En el fondo escavado de un viejo 

roble, canta el Duende. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¡Princesa de mis sueños, moriré en la demanda 

6 triunfaré del Dragón! 

EL DUENDE 

¡Me diste libertad, 

Mi paloma real! 

• 

¡Palomita que vuelas tan alto, 

Sin miedo del gavilán! 

87 

• UNIVP.l!SlllAI IE llfflO LlOII 
BIBLl8TECA UNIVNTARl~ 

"ALFON~ !te YtS" 
•••o. 16!5 hlU~!El!REl, ~ 



lfla.lliUDe1ite conservo el auillo qae me dejl 
Je abd la puerta del torreón. 

CJPE VERDEMAR 

~ triunfar del Dragón. . 

nmlgo. Tendrás la espada de dlallJ.1! 
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el aire pueril de los muñecos que tienen el mO'fli• 

miento regido por un cimbel. Saben hacer corte­

sías y sonreir con los ojos quietos, redondos y bri­

llantes como las cuentas de un collar. 

LA INFANTINA . 

¡Dtjadme aquí! 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

¡Imposible, Señora Jnfantinal 

LA INFANTINA 

¡Ved que no puedo másl 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

Imposible acceder á vuestro ruego. 

LA INFANTINA 

¡Sois cruel, Señor Maestro de Ceremonias! ¿De­

cidme al menos cuánto falta de camino? 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

Yo no puedo dec!roslo con certeza. Unos aldea-
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nos á quienes antes interrogué me dijeron que la 

carrera de un galgo. 

LA INF ANTINA 

¡Qué camino tan penoso! 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

¡Un poco de ánimo! El paraje donde el Dragón 

se come á las princesas ya no puede hallarse muy 

distante. ¡La carrera de un galgo no es gran cosal 

LA INF ANTINA 

¡Estoy desfallecida! 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

Descansad un momento. 

LA INFANTINA 

¡No puedo dar un paso! ¿Porqué no me dejáis 

aquf, Señor Maestro de Ceremonias? 
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EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

¡Imposible, Señora lniantinal ¡La etiqueta esta­

blece que seáis entregada al Dragón en la Fuente 

de los Enanos. ¡Es el uso desde hace dos mil años! 

La Corte del Rey vuestro padre mantiene en vigor 

las prácticas del buen Rey Dagoberto, y por la dé­

cimaquinta se establece que cada vez que el Dra­

gón se presente á reclamar una princesa, ésta le 

sea llevada á la Fuente de los Enanos! ¡No pode­

mos romper una tradición tan antigua! 

LA INf ANTINA 

¡Por lo mismo que es antigua, Señor Maestro de 

Ceremonias! 

LA DUQUESA 

Casi estoy por darle la razón á mi Señora la ln• 

lantina. Ya sabéis que soy severlsima en cuanto 

atañe á la etiqueta, pero ahora me siento compade-
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cida. Si el Dragón es el soberano del bosque, poco 

puede importarle que la Señora Infantina le sea en­

tregada en la Fuente de los Enanos ó en otro pa­

raje de sus dominios! 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

¡Mentira me parece oir eso de vuestros labios, 

Duquesa! ¡Vos educada en la etiqueta del gran 

siglo! 

Pero toda nuestra etiqueta, Señor Maestro de Ce­

remonias, la guardáis para el Dragón. ¡Para mi, que 

me veis rendida de cansancio, ni etiqueta ni com­

pasión! 

EL MAESTRO DE CEREMONIAS 

Yo sigo los usos tradicionales de la Corte. 

Amigo mio, consultad si hay precedentes de que 
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E ALE} A el Rey por aquel bosque an­
tiguo, lleno de ecos como un sepulcro. 
Camina despacio y con anhelo, sacu­

dida la espalda por los sollozos. Aparece el Prín­
cipe Verdemar, con una armadura resolandeciente, 
á semejante un Arcángel. 

LA INFANTINA 

¡Pobre patriarca sin prole, parece un mendigo 

con la melena al viento! 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Princesa de mis sueños, soy un enamorado de tu 

hermosura y vengo de lejanas tierras para vencer al 

Dragón. 

LA INFANTINA 

El Dragón es invencible, noble caballero. 
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EL PRINCIPE VERDEMAR 

Si fuese como dices, bastaría para mi gloria dar 

la vida en tu defensa. ¡Ya está ahí el Dragón! 

1 
YESE el vuelo del Dragón rompiendo 

las ramas de los árboles y asustando á 

los pájaros. Es un monstruo que tiene 

llerencia de la serpiente y del caballo, con las alas 

del murciélago. 

LA IN f ANTI NA 

Yo no quiero que tan noble vida se aventure en 

una muerte cierta. Huid, generoso paladín. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Son hermanos tu destino y mi destino. Sea una 

nuestra suerte, y la estrella de la tarde, que ahora 

nace en el cielo, vea nuestra desgracia ó nuestra 

ventura. 
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LA INFANTJNA 

¿Y tú no olvidarás la promesa de volverá verme? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Aun cuando quisiera olvidarla, no podría. 

E ALEJAN, y buscan el camino el uno 
en los ojos del otro. Y van así por el 
bosque que empieza á llenarse de som• 

bras, y los ruiseñores cantan en sus nidos. El Dutn• 
de sale caut e/oso del tronco de un árbol. Pone el pie 
sobre la cabeza del Dragón y le arranca la lengua. 

EL DUENDE 

Le extraeré el veneno de la lengua y lo venderé 

en la Corte del Rey Micomicón á los poetas y á las 

damas que murmuran de todo. 
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A PASTORA PASA CANTANDO 

¡Quien á la sierpe matará 

Con la lnfantina casará! 

¡Quien diere muerte al Dragón 

Reinaría en el reino de Micomicón! 


